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que re~ st 6 golpes grandes, 
suele romper un pequeño. 
Pasarme quiero á Cast'lla, 
que ima¡;ino que no <!S cuerdo, 
s1endi> v1dro lo1 amistad, 
qui;.,n osa ponella á r,es,:o. 

Rn. • ¿Pues nu quereis aguardar 
al Re}? 

D. MANR, Sald·c!le al encuentro; 
y ped'ré e l,cenda 
pa~a voh·er á sus ¡einos. 
Adiós, amigo del alma. 

D. GAST, Yo, don ,\1anrique, me precio 
también, como ,·os, de a nigo, 
v s1 el casamiento acepto 
de Armesinda, aunque la adoro, 
es má, por vero) re,u:lto 
de ca,nros en Ca)til1a, 
que'l'or cump ir mis de,eo~: 
que de otra sue te, hien sabe 
el amor grande que os tengo, 
qu~ á trueco de, uemo gJsto 
me seria I g oria et tormento. 

D .. \h.NI', Conde, espo,o de Annes'nda 
ho11>é s de ser: ,·o lo qUJero, 
y estár,; obligado á darme 
gusto en todo. 

D. GAST. Yo lo acepto. 
D. MASR, 0Jd 11e, Aran señor, licencia. 
Ru. A pJner voy en cfe.:to 

lo que os ten.;o pro'lletiJo, 
y á publ car el extremo 
de ,·ue>tra firme am'staJ, 
porque sepa el s1,;lo nuestro 
Cl)mo ha11 de ser los amigos. 

D. Mu;11.. Tus invictas plantas beso. 

ESCENA IX 

Solos habemos quedado. 
¿Qué hahéis he.:ho, pensamiento? 
¿Que hab~,s hecho, amistad c1e:;a? 
AlmiA loca ¿qué habfo he.:ho? 
Por dar la ,·ida i un am•go, 
¿es bien haberme á mi muerto? 
¡Jesjs! ¡qué extraña locura! 
Sín i\rmesind.i ¿qu~ espero? 
¿Dónde he de ir, que ei rey Alfonso 
ni me p~rdJna, ni el cieio 
quiere que A mi e,taJo torne? 
Todo foé ting1Ju enred,J 
por casar d dlln Gastón 
con ,\ rmesinda. ¡A y, tormento! 
ai:abad1ne de matar. 
Necio he s:do; si. ;~o es necio 
quien da el alm ,:·A lo que óbliga 
un amigo verd 1dero 
es á da· la ha;iend1, el AUSlo, 
1:i lilii:rtad y ea ~0>1cgo; 

1 P:n el orl~ioal v h 1l"!preii6a ,ucha, •~crh. El 
maau mto umb1in dice •uro, lgualmfnlc forma• 
ris stn tiJo «futr~", y acHo ui l<l e<crin1(J ti autor, 

{Pero, el alma? aqueso no. 
~¡ era el alma deste cuerpo, 
Armes'nda, \'B la he dado. 
San ,·ida e,toy: ¡bueno quedo! 
Loco enoy l>IO Armesinda; 
pero, no es me1or que el seso 
pierda un hombre que la fama? 
Claro e~tA: loco soy cuerdo. 
t,U, ,·ale que muera rn: 
mas ¡a,·, ngurosos ciélos! 
que \ ivo para morir 
de amor, de rab¡a y de celos. 

ESCE~A X 

Do:; Mu1111Qn y T.u1uo. 

TA~. 1Bravo lugar es aqueste! 
E pantado de ,·er \'engo 
la soberbia de sus calles, 
la riqueza de sus templo\. 
Mas m1 señor está aquí. 
¿Qué dmb os tiene? Suspenso 
se pasea. y suspirand.,, 
la ,·ista e,clava en el suelo. 
¿Has me endadn cazuela c,t D . .van,.) 
para dar tantos pa\eos, 

. 6 h.i,· moscones en la cola? 
O. MANII.. S n ;,rme<inda, ha,· desvelos. 
fAM . tOi~an! Pasear y dil:e. 

¿Qué es aqurno, qué tenemos? 
), MANR, Por mi culpa, por mi culpa. 
l'AM. «Y por t,rnto, pido ,. ruego 

i Dio\,. á Santa \aria, 
á San Miguel y á San PeJro ... • 

D. MANR, ¿Qué dices:' 
T u1. La confes,ón, 

por ayudarte. 
D .. \\,.:-;R. Confieso 

que estoy loco. 
T-01. Yo tamb'én. 

¡Ay. celemines! ¿Qué es esto? 
Respondedme. 

D. M.,NR. ¿Qué respuesta 
te t'ene de dar un muerto? 

T¡nt. ¿Tü estds muerto? 
D. MA1'1l, Si. 
TAM, ¿Y con habla? 
[}. MA'SR. No hablo yo. 
TA\t, ¿Pues? 
D. i\\At;R. Mi tormento. 
T AM. Y a filosofisticamos. 

1 
¡Traba lo t ene el celebro! 

D. ~bsR. ~•en acA. Cuando da el alma 
un hombre ¿nu queda muerto? 

To1. Ansl lo dijo un albe1tar, 
tomando el pulso á un jumento. 

D. ~bs1t. ~Un amante no da el alma 
A su dama? 

Tui. EsearAumento 
traen sien,p e los boquírubios, 
pero no los boquíne~ros: 
porque, ¿có'llo puede es1ar 
sin alma un hombre? 

O. ~\.,:-A. Eres necio: 
porque el alma de su dama 
e pau luego á u cnerpll. 

JOR!(AOA Tl1'CEI\A 

T.u1. ¿Pues es casa de alquiler? 
D. MAt;R. ¡Oyete, toco! 
TAM, fiable, cuerdo. 
D. MAt.R. Purs si el alma de Armesinda 

,·h la dentro en mi p cho, 
y i don Gast6n se la he dado, 
muerto estov. 

Tu. . · El tema es bueno. 
D. MAs11.. Digo que no tengo vida. 
TAM, Mas que no la tengas: ¡quedo! 
D. MANA, Entiérrame. 
TAM. • Vuelve en ti 

por amor de Oios. ' 
D. MAsR. • ¡Oh, ~jemplo 

de m~ratos! ¿la sepultura 
me me¡;as? 
. . Yo no la niego, 

smo reniego, señor. 
Tu. 

¿Qué has comido? ¿Si los berros 
d_e ll_noche te hicieron mal? 

D. MAr.11.. Ent1é rame. 
Tu. . Ya te entierro. 

<Q,u1ero segui1le el humor:) 
¿~o te has de echar en el suelo? 

D. AIANI'. ¿Qué má echado me quieres, 
SJ 4 n:iat mis ,·enturas echo? 
El primer ~ifunt_o en pie 
eres que , 16 el si~lo nuestro 
Ahora ~ien: ya entran en ca

0

sa 
tus panentes y tus deudos 
todos cubiertos de luto. ' 

D. MANR, ¡\'álgameDio~!¡Quehonreá un necio. 
muerto por sula su culpa 
tanta multitud de cuerdo~ 

Tu. 

Mas s·: que la nec dad 
es la honrada en estos t'empos 
Y mue,:tos, todos s ,n unos ' 
los n~10s y los d scretos. 
Los n:ños de la Doctrina 
vienen: \'a entran ad dentro: 

D ¡oh, qué de sarna que traen! 
• MA~11.. ¿9e la D ctrina )On éstos? 

TAM. ¿:-..o lo ves? 
D. i\hi,."· Por dar doctrina 

IÍ. lo~ ª.'~igns. me quedo 
cual mno de la Doctrina 
ami~o Tamaro, huérfa;o, 

TAM. l.,as Ordenes iiendicantes 
D . ,·1enen .• 
r· MANR. ~o entren ac4 dentro. 
D "t· Aguarden. Padres. 

• " 1111 • ¿Qué orden 
T tendrán ya m;s desconcienos? 

ut. ,\que ta es la Cofradía 
D ,' . de la Soledad. . 

• "1":- 11 , D.screto 
f~iste en traella, pues solo, 

T sin A rme~inda, padezco. 
D.AM. Aquesta es d~ In Pasión. 
TA~ANR, ~~ri la de nus 1ormentos. 
D ~ • . 1-sto~ra c- de los Dolores. 
r' •'"""·Terribles ~nn lo~ que siento 
u,. La _Caridad, que á los pobre~ 

D Al . ent:erra. . 
• A!'iP. Muy bien merezco , , 
1 1• ti ni•.: •!llcn lo mert e,,,., 

Tui. 

pues 1, por dar, pobre he quedado, 
que me compere,; con ellos, 
Mas oye, ¿no hay Cofrad:a 
de la Amistad? 

En el cielo; 
que aqul hay muy pocos cofrades, 
y esos son a! uso nue\·o. 

n,. .,1,.:,;11.. i_Pues no soy cofrade yo? 
1 AM. l aun mayord1,1mo de necios, 

pues, estando ,·irn, cumRles 
las mandas cel testamento 
¡Ea! Si te has de enterrar · 

[ está, difunto, no hable~os.­
os pobres son de la) hachas. 

D. MANR, ¿CuA!es son los pobres? 
TAM, Estos. 

Sa!los ~I za~u6n, hermanos: 
¡ea! salid: acabemos; 
que es muy estrecha esta sala 
v no hue!e bien el cuerpo.- ' 
Los ciéri~os vienen va 
de la parroquia: ¿daremos 
las velas? 

D. AhsR. Bien puedes dalles · 
las ,·elas de mis desvelos. 
Tome cada cual la SU\'a TAM. 

desde el cura hasta el j,e~rero 2 

No toméis dos, monac11lo: · 
¿~condé:slas?1 ya lo veo. 
¡F.a! .que el Re-ponso cantan. 
¿Qu eres que sea el Mtmtnto, 
ó 11 Ptrcalem 111.t quotidie, 
responso de ma¡aderos? 

D. MA:-R. S1 el Memen/1) es acordarse, 
y peno cuando me acuerdo 
la hermo~ura que perdí, 
canta oh !dos. que eso qu'ero. 
1r.u1a.) \ a: A•cca.tcm me q11otidit. 
i,Qu,én me ha me1ido en aquesto? 

T.,11. 

1 ero, ¿qué tengo de hacer? 
n .. ,tASI'. Canta. 
T A~t. Ya \'a: quia i11 infcrno.-

T~mayo, ¿tú, sacristán? 
D. MANA. ¿:'\o cantan? 
T .1M. • tC:~nta.J .\'111/a est redtmplio. 
D. IAr.R. 11c.-nes razón. que no tienen 

) a mis desdichas remedio. 
¡,\y, Armesrnda del alma! 
¿qué he de hacer sin ti? ' 

¡Silencio!, 
que no ha de .hablar un difunto; 
¡cuerpo de Dios!, , na el cuerpo 
Y~ doblan en'la par"roquia. · 
¿.,o e~uchns el on fune)to? 
º.' e: dm, da11, di 11, do11, dro11. 

n. MA'.'iA, 1 odo eso rueJe el dinero 
1 TAM. Ya cantan la letanía: · 

Sa11~1e Pttre, ora pi·o eo: 
kyr~e tltyso11: Christi elt,·son· 
kyne eleyso11. • ' 

D .. \IA:-R. 1,,y, confusos devaneos!, 

1 ¡.;n ti ori81nal, •qut•; ta 11 imprui6Jl de '™ 
cputs-. • · , 

, Ea la imprui6n ,ueha, «portero•. En ti m111u1-
•rlto, .¡>trrtrw. • 
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dejadme :r á morir, pue~ que ya dejo ESCENA XIII 
de mifirmeamistadalmundo ejemplo. 

(\'as, Don )hnrlquc.) 01c11os y Do~ G.,nó:i, dt ealdr., y 11n Cn1Aoo ~:spuls. 

El se ha ido, y me ha dejado 
con e: ~asto del entierro. 
Voy!-. buscJlle. ¡Ay, amor!. 
hijo, al fin. de un dios herrero, 
todo lo vemb. como él. 
Ir tras de don Manriquc quiero. 
y dar cuenta ñ don Gastón 
tlel peligro en que le ha puesto. 
El que quisiere enterrarse, 
"º sov el sepolturero. 
\rengán, que chico con grande, 
enterraré ti real y medio. (l'aJt.) 

1 

• RE\', ' 
Duque, aquesto os importa, y yo os lo ruego. 
El condado de Fox casi confina 
con el ducado \UCStro de Narbona: 
no hay qu,en en Francia a\'entajaros puedn, 
f,i destos dos estados hacéis uno. 
Cumpliendo aquesto, quedaré obii~ado. 
contento el Conde. y , os, rico y honrado. 

D1·QUE. 
Señor, si don ~lanrique \'Uel\'e á Españ~. 
y por casarse en ella el Rey le rue!Ye 
d su primer estado, no me espanto, 
que a9ucsto y la amistad que debe. al Conde 
le obligue á que el amor suyo reprima 
por el valor, que como noble estima. 
Engañóme \'iolante, v no me e,panto, 
amando el Conde, po"rque don Mnnrique 
quitase lo~ estorbos .\ sus celos, 
que me hiciese entender haberle dado 
palabra don G:.st6:1 de ser su esposo; 
que amor, con ser rapnz, es cauteloso. 
Yo le acepto por hijo, que á Armesinda 
y á mi nos estA bien; pues cuando el Conde 
no fuera tan ilustre, cuerdo y rico, 
basta \'enir señor, por orden ,·ue:m:i. 

REY. 
De vuestra discreción dais, Ouque, mue~tra. 
Llamen á don Gastón. 

DrQu:. 
Sólo recelo 

la pena y resistencia de Armesinda, 
porque después que estos sucesos sabe, 
hace extremo, de loca. 

1l1w. 
Es obediente, 

y forzarála el \·er que )O intcn:edo 
p~r ti de Fox y que qutdo o~lil(:ldú, 

Do:- G \ST6:- . 

D:ime, señor, ar¡uesos pies. 
Rt,·. 

Los brazos 
dad, Conde, ni Duque, de quien )1 sois yerno. 

Do:-. GASTÓ:-. 

\'i\'as, famoso Rey, un slglo eterno; 
,. \'OS, Duque y Señor, con l:i coron:i 
de Francia honréis la ,·uestra de ~arbona. 

D;;QUC, 

Por lo bien que os está, lo descara, 
pue~ siendo mi heredero de importancia 
os fuera agora el ,·~rme rey de Franci.1. 

t!s C111AD0. 
El re,· Alfonso octa,·o de Castilla 
en.:ubierto ha \'e11id1, á Zaragoza, 
y ya á las puertas de palacio llega. 

REY, 
¡\'álgame el ciclo! A recibirle ramos. 
Duque. \'enid; Conde, venid, paricntt. 

DL'QCF, 

Ya te seguimos. 
Do-.; G.,stó: .. 

Cierta es \'I mi gloria, 
pue5 ha salido amor con la victoria. (l'11r.1t.) 

ESCE~,\ XI\' 

00!lA \'101.AllTF. f .-\1\)IF-'l~l>A , 

AR\I. Violante, mi muerte e; cierta. 
i,~r. español enemi¡;o: 
¡Sola la ley de un am1g~ 
es bien que tu amor dinertr.! 
A poder ce~rar la puerta 
mi amoro~a, oluntad 
á tu injusta li\'l:indad, 
dejarte fuera mejor, 
pues no ama el que ~u amor 
no antepone á su amistad. 
Ordena naturaleza 
que de su patria se aleje 
el hombre, y sus padres deje 
por la conYUgal belleza; 
¿y obligaté 1ú nobleza 
por un ami~o á quebrar 
aquesta leyr Por amar 
bien pudieras ser traidor. 
qu~ los ,·crros poi' amor 
diJJnos so11 de pcrdo11al'. 
~Qué he de hacer, \'iolante mía? 

D.• \'101. har consuelo n mis cuidadns. 
si puedea dos desdichados 
hacer5c asi compaíi::i. 
E I re\' te casa este dia 
con don Ga~tón, y los cielos, 
par11 darme mí~ d~),·tlos, 

JOl\~ADA 'fERCERA 27 
' REY ne C. Yo os confieso que la envidio mi industria de~baratada, 

te dan muerte, mal casada 
Y á mi, de amor y de celos'. 
¿Que has de scrdedonGa~tón? 
~qu~ tu su_sto has de rendir, 
n m1 pesar:' . 

Por morir • 
he de admitir su afición 
i\li padre,. el de Ara,•ón. 
1 

• ¡, 
0 mandan: sor desdichada 
Y ans! la muerie me agrada; 
aunque sea de esta suene, 
que no ~~y tan áspera muerte 
como \'J\'tr m11I casada. 

l:SCE~A XV 

nrc:ios J' ROSILA. 

Rosr.L,. l.os reyrs, señora, rienen 
de Castilla y Ara¡;ón, 
c~>n e\ Duque y don Gastón. 

A~14•• 'a rym obsequias pm ienen. 
D. \ luL, ¡Q_ue mala salida tienen 

mis de~eos, y l:t hazaña 
~ue m1 amorosa maraña 
rntentó! 

. ¡At, fi_ero .\ianriquc! 
m1 agra,·ro España publique 
porque te aborrezca España.' 

ESCE~,\ X\'I 

Dicnos r ti R llT l>r. CASTII L4' ti dt \IIAOó~ 
floi1 G.uTó~, ti llc(l~·1 r acompaila~(t11to.' • 

RnnEC. Por esto \'inecncubieno 
Rt\'DEA. Prudencia notable ha sido, 

puc, n no ,·enir ansi, 
aunq~e n~s prestara Egipto 
sus p1rám1dcs famosas· 
{lran~ Y mármol, Paro' v Tiro: 
<,recia ~us arcos triunfiles 
Y Roma sus obeliscos, ' 
cualquiera recibimiento 
~or más suntuoso r ric~, 
IUCí¡\ de poco valor 
para el que hemos conocido 

R rn rneqr3 .\ tteza 
[\"DEC. \·a sé 

que me ha de dejar \'Cni:ido 
'uestm Alteza en corte~!a 
~omo en tocto. Yo he venido 
ª rer aquesta ciudad, 
cuyo; nobles edilicios, 
~ermosura de sus ca He~ 
nquezn de sus \'ecino5, ' 
\'alor de sus cnballeros 
claro cielo y bello :-itio,' 
se a\'en1aja al nombre r fama 
que ~u~ grandera~ hl\ escrito. 
l.3 capilla he nsitado, 
Y en ella el Pilar di\'ino 
q_ue A _In cri,tiandad de España 
dió m1lagro~o principio. 

O1.'Q~r. ¡Gran reliquia! 
¡'1ila¡ro~al · 

1 

Y. q_ue á gozalln en Castilla ' 
,·1,·1era alegre, A rmerico 

D.• \'iot · D~no~_los pies rúestra A
0

lteza. 
Di (!L'r. .\lis h1¡as son, rey iO\ icto. 

y tus C\cla\'as. 
R&\ oc C. . •. Mejor 

d1re1s ángeles dh·inos. 
Alzad, señoras, del suelo, 
que yo por cielo le estimo, 
pues con tal belleza quedan 
hechos sus Campos Elíseos. 
¿De cuál destas dos bellezas 
ha de ser el de Fox digno 
de llamarse esposo y dueño, 
porque he.de ser yo el padrino? 

D. GAsT. Beso tus pies. Mi ,·entura 
Y la lealtad de un amigo. 
t~ \'&Sallo, que á ser Duio, 
,·sera~, se~or, un Zopiro, 
premia m1 amor con hacerme 
merecedor ~el sol mismo, 
q~e á los o¡os de Armesinda 

, • d16 sus rayos cristalinos. 
D. ' 1º1 · (¡,Ay de mi, que tal escucho!) 
Rr.r OE,\. \ uestra alte1.a ha merecido 

el \'aSa\'o más leal 

1 R 
que \'ió el mundo i su senicio 

croEC.¿Cómo? · 
' Rr.rnr.A. ¿~o ha alzado el destierro 

Y estados 1estitufdo 
á don :\lanrique de Lara, 
como :i los ~andos antiHuos 
de los i!annques y Camos? 
Ponga hn, y siendo amigos, 
~e case con una hij:i 

R . del Cor.de de Castro. 
r., nr.C. Digo 

que aunque :.iempre he deseado 
ese suceso infinito, 
que nunca intenté tal cosa 

.1 D.Gm. 

aunque por ese camino ' 
me holsara \'er el Yalor 
de los Lara~ reducido 
~ su hacienda, patria y honra. 
fodo esto, señor, ha sido 
mayor lealtad \' firmeza 1 

de la fe de un firme amigo 
Y al fin, Manrique dJ Lm'. 

ESCE:--;A XVII 

n1c1101 y TAI.UYO. 

Lle, e el diablo los amores; 
porque por sus des varios 
ha de andar de ceca en meca 
la p~dencia y el juicio. 

D_. GAsT. ¿3ue es c~to, Tamayo? 10uedol 
1 AM. ,; ué q~cdo? ¡Cuerpo de Cristo! 
O. GAST. Ouc esta aqui el rer de Castilla. 
T.\M. Aunque esté nqul Valdo\'inos. 

D G 
_ ¡Bueno has par.ido ;i mi amo! 

• 1.\S .. ¿Cómo? 
T>.,i. Los cascos vaclos 

busca quien vaya alquita'llos. 
Con tan lo tAtremo ha sentido 
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el renunciarte i Aqneslnda, 
que, loco y dm·a'lecido. 
ha dado en dedr que está 
medio muerto y medio \'ivo. 
Hame mandado enterralle: 
y ¡á fe de quien soy!, que ha habido 
que ver en In pompa y hJnra 
de su funeral oficio. 
Si te contara los ,::astos 
de lutos, hachas y cirios, 
fuera una ~ran tiramira. 
Alio ha vuelto en su sentido, 
y a mi persuasión esti 
sosegado, aunque en suspiros 
se le ,a el alma á p dnzos. 
Tú, señor, la causa has s'do. 

A1'M. (¡Ay. cielos!, si eso es verdad, 
celebren los ojos mios 
las desdichas de los dos.) 

Rn oE C. N u table \'alor de ami¡;o. 
D. GAST, Yo también ten~u de sello, 

y con la hazaña que él hizo, 
aunque la vida me cueste, 
he de ,·cocerme á mi mismo. 
Famosos y invictos rC\'CS, 
. ilusl e Duque Aymeri~o, 
goce mi amigo i Armesinda, 
y sepa el presente siglo 
que dura en él la amistad • 
que ensalza•on los nnti~uos 
de un Pilade5 v un Orestes, 
de un Teseo )·un Penstco •. 
Enea~ soy dc,te Achates, 
deste F.urinlo sov Niso, 
y Picias 2 destc Damón. 
Con vuestra licencia pido 
la nano i doña \'iolante, 
por quien estoy libre y vivo, 
que ansl su amor sal sfago 
y doy la vida i un amh:o. 

RuoEA. Mostrfü, don Gas16n famoso, 
que los quilatts subidos 
del oro de la nobleu 
\'Uestra sangre,ha ennoblecido. 
Yo rueµo al Duque que os de 
i doña Violente. 

DuQuE. He sido 
venturoso, gran Señor, 
en cobr11r tan noble, hijos. 

Ruo1tC. Tralgan aquí á don .\lanrique, 
que q_uien Is tan buen amrgo, 
tamb1tn será buen usallo. 
Aqui el cielo me ha tra di) 
para qui.', alzado el de)tirrro, 
y vuelto á su e~tadu. rico, 
de su valor v lealtad 
hoy ~o propio sea te,1igo. 
Padrino su)°o he de ser. 

D! V1or .. Mi e re an1a ~e ha cumplido. 
A11M. Loca de contento quedo. 

DejaJ el pesar, ~en11do): 
ped.d albricias al alma. 

t E11tilnd11e •Plrlt-. 
A Lfo• •l'i1hi11•. 

ESCE~A XVlll 
fllCJIO', IJOII M4n1QUI J" T,UIATO, 

O. ~hr,;11. Dame los pes, re,· invicto, 
que con tu preseñcia e:.pero 
cobrar el seso perdido, 
"pues el con ten to de \'erte 
refrena mis des\·arios, 
y no es poco refrenallos 
mirando aqul lo que miro. 

TA\I, ¿Acabóse el mal de madre? 
~hemos de enterrarte vivo, 
o podemos ya decir: • 
vuel\'e á cas,,, pan perdido? 

RETDEC. Alzaos, Conde. de la tierra, 
que por mis ojos he visto 
la nobleza ,. el ,·alor 
de ,·uc:stras'hauñas digno. 
No e:. b:en que Casulla p'.erda 
la presencia de tal hijo, 
sus reyes tan gran usallo, 
sus ~rande5 tan gran amigo. 
Cuantos estados tuvieron 
vuestros padres. esos mismos 
os restitU\'O, rol\'i~ndoos 
i mi amór . 

To,. ¡Manrique,5itor! 
D. 1\\>.:-R. Prospere tu ,·ida el cielo. 
D. GAST. Don i\lanrque, porque envid=o 

el nombre que aques·a hazaña 
os ha dado hoy, he querido 
dar también claras señales 
de que. como vos. he sido 
amigo fiel y leal. 
Gozad años infinitos 
la belleza de Armes nda, 
que la mano y alma rindo 
á doña \'iolante hermo~a. 

Dt:QUE. Ya es el Conde su marido: 
dad á Arme~inda la mano. 

D .. \iANII. Si de pesar el jui'cio 
perdl, ¿cómo no le pierdo 
de contento ,. re¡:ociio? 
Sol de Francia. rerJonad 
si es que juzgáis por delito 
el an1eponer á amor 
la lealtad de un fiel ami~o, 
y dadme es1 blanca mano. 

A11.M. Siempre el pa,ado peligro 
en el contento pre~ente 
se ol\'lda. Conde. Yo he sido 
en los fines ,·enturo~•. 
si infeliz en los principios, 
v vos, mi señor \' dueño. 

REYoEC. Porque la~ µuerras que ha habido 
entre Ara~ón ,. ~astill~ 
tanto ha, 'sobic el ~eñor[o 
de Motina de A raE:Ón 
~e acaben. ro de1ermino 
dar el dercého que tengo 
en aqueste estado rico 
á don Manrique de !.ara. 

Ruo1A. Yo también le dov el mio. 
T A~I. !\uestra es MolinÍ: ¡pardi6sl 

q_uc en e'la labro un molino. 
D. MAN1'. Con callar pago mejor 

tar,tas mercedtS. 

JOII.SADA Tfl:I\CEtl\A 

REY et C. Venido 
he i A ragón por el socorro 
que contra el t\ 1~rbe pido 
~ vuestra alteza, y qubiera 
irme luego. 

Rt:YDE A. A percibidos 
tengo veinte mil so:dados 
Y el Je Savarra h~sabido' 
que acud,rá con a1ez mil 
bre, emente. 

RnoEC. Pues yo elijo 
por alférez general 
de aquesta guerra á A rmerico 
que de su larga experiencia ' 
fel,ces sucesos f11J. 

DuQcE. Beso tus pies, gran señor. 
REt otl. Los dos smmos padrinos: 

vue)tra alteza, di.: Armesinda 
Y )O, de Vio,ante. ' 

Ru oE A. Digo, 

1 

T que soy contento. 
AM, Y Tama ·o 

5~ queda en p:rpc1uo olrfdo, 
sm dal e una sed de a ·ua· 
mal d je: una sed de \ino'. 

P· .füs11 • P,de 1~ que tu qu'.sleres. 
fAM. Pues s1 lo que qu ero pido 

c:. por mujer á Hosela ' 
~ ser tu caballerizo. ' 

D. ~hsll. Lo pomeru ro lo acepto 
Ros. Yo lo segundo suplico. · 
A1tl1. Alto, pues. 
T ·01• Caballeriza 

. efes: tu gusto he cumplido. 
R,n DEA. \en:d, cunde> \·alerosos 

que dejá's e¡emplos ,·h·~s, 
en que los hombres aprendan 
cómo han Je s,r los amigos. 


